
COLUMNAS

“Al que venciere, yo le haré columna en el templo de Dios”
(Apocalipsis 3:12).

En los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis se encuentran siete mensajes a siete iglesias.
A esas iglesias se les llama“candeleros” (Apocalipsis 1:20).  Eso es, eran medios usados
por Dios para proveer luz para un mundo de oscuridad.  Cinco de las iglesias fueron
reprendidas  por  sus  fallas,  pero  las  iglesias  en  Esmirna  y  Filadelfia  no  recibieron
ninguna condenación. Nuestro texto acerca de “columnas” es tomado del mensaje a la
iglesia en Filadelfia por el Santo, el Verdadero (Apocalipsis 3:7).

Si alguna de esas iglesias orgullosamente presentara un seminario sobre su modo
de operar, probablemente no sería la iglesia en Filadelfia.  La iglesia en Sardis tenía una
reputación  de  estar  con  vida  (Apocalipsis  3:1)  y  la  iglesia  en  Laodicea  tenía  una
reputación de estar rica en bienes, no faltando nada (Apocalipsis 3:17).  No obstante, la
iglesia en Filadelfia no tenía ninguna reputación sobre la cual podría jactarse.  Era una
iglesia débil que solamente tenía “poca fuerza” (Apocalipsis 3:8).

Sin embargo, hay un principio bíblico que hay que considerar cuando se evalúa a
personas e iglesias.  Este principio se encuentra en muchas citas bíblicas:  “el que se
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido” (Mateo 23:12).
El Señor Jesús mismo puso el ejemplo cuando se despojó a sí mismo y tomó forma de
siervo  para  que  Dios  le  exaltara  (Filipenses  2:5-11).   La  iglesia  en  Sardis  tenía  una
reputación de estar con vida pero Dios dijo que estaba muerta.  La iglesia en Laodicea
tenía una reputación de estar rica en bienes, no faltando nada, pero en los ojos de Dios,
era miserable, lamentable, pobre, ciega, y desnuda.  Seguramente Dios ve las iglesias de
manera diferente que los hombres.  Aparentemente, Dios vio en la iglesia en Filadelfia
una humildad piadosa que le hizo querer exaltarla.

Porque esa iglesia humilde había guardado la Palabra de Dios y no había negado
su nombre, he aquí, algunas cosas que Dios prometió hacer para ella (véase Apocalipsis
3:7-13).

 “He  puesto  delante  de  ti  una  puerta  abierta,  la  cual  nadie  puede
cerrar.” 

 “Yo entrego (a los)  de la sinagoga de Satanás .  .  .  que vengan y se
postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado.”

 “Te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo
entero.”
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 “AL QUE VENCIERE,  YO LO HARÉ COLUMNA EN EL TEMPLO DE MI
DIOS.”

 “escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de
mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dos, y
mi nombre nuevo.”

Mientras  todas  esas  promesas  son  significativas,  en  este  artículo  breve  nos
enfocaremos en la promesa que Dios transformaría a “él que venciere” en “columna” en
el templo de Dios.  ¡Quizás algunos de nosotros también lleguemos a ser “columnas”!

Todos sabemos qué es una columna.  Es una estructura alta y fuerte que se usa
para sostener un edificio.  Cuando Sansón quería tomar venganza contra los filisteos por
sacarle  los ojos,  destruyó su templo quitando las columnas que lo  sostenían (Jueces
16:25-30).  Al quitar las columnas, el edificio se derrumbó.

La  promesa  de  Dios  de  transformar  a  los  hermanos  “débiles”  en  Filadelfia  a
“columnas” es una promesa que merece nuestra investigación.  Refleja algo  “mucho
más  abundantemente  de  lo  que  pedimos  o  entendemos”  (Efesios  3:20).
Examinémoslo  más  de  cerca  ya  que  muchos  de  nosotros  también  somos  hermanos
“débiles”.

JACOBO, CEFAS Y JUAN

Quizás  podamos  entender  mejor  esta  promesa  tan  grandiosa  y  preciosa  al
estudiar  las  vidas  de  Jacobo,  Cefas  (Pedro),  y  Juan.   Esos  tres  hombres  eran
considerados columnas de la iglesia (Gálatas 2:9).  Jacobo, el hermano de nuestro Señor
Jesús,  era quizás  el  líder  más prominente  de  la  iglesia  en Jerusalén  (Hechos  15:13;
21:17).  Juan era el discípulo que el Señor Jesús amaba (Juan 20:2).  También él escribió
5 libros de la Biblia.  Mientras los tres eran columnas de la iglesia, para mantener la
brevedad de este estudio, nos enfocaremos solamente en Pedro.  La Biblia nos dice más
sobre él que sobre los demás.

Elegir  a  Pedro como una columna,  ilustra  hermosamente  el  principio  de  que
Pablo escribió a los corintios: “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación que no
sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles;
sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo
débil  del  mundo  escogió  Dios,  para  avergonzar  a  lo  fuerte;  y  lo  vil  del
mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo
que es, a fin  de que nadie se jacte en su presencia” (1 Corintios 1:26-29).

Es dudoso que alguna organización del mundo o algún negocio hubieran escogido
a Pedro para una posición de liderazgo.  No obstante, el Señor Jesús escogió a Pedro
para ser una columna de la iglesia.  El Señor Jesús oró toda la noche antes de elegir a los
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12 apóstoles (Lucas 6:12-16).  No sólo escogió a Pedro para ser un apóstol, sino lo puso
en su círculo íntimo de apóstoles con Jacobo y Juan.  Estos tres apóstoles acompañaron
al  Señor  Jesús  en varias  ocasiones  cuando los  demás apóstoles  no fueron invitados
(Mateo 17:1; Marcos 5:37; Mateo 26:37).  Además, cada vez que se menciona los doce en
la Biblia, el nombre de Pedro es el primero (Lucas 6:12-16; Mateo 10:1-4; Marcos 3:16-
19;  Hechos 1:13 y 14).   Pedro,  como los hermanos en Filadelfia,  no era sabio según
estándares humanos.  Ni tenía influencia ni era noble de nacimiento.  Sin embargo, el
Señor Jesús escogió a Pedro para ser una columna de la iglesia.  Por favor, considere:

 Pedro era un pescador sin educación y los líderes judíos se dieron cuenta
de que era un hombre “sin estudios ni preparación” (Hechos 4:13, NVI). 

 Pedro tenía  un acento galileo que era a la vez obvio y ofensivo (Mateo
26:73; Hechos 2:7).  Los líderes en Jerusalén despreciaron a la gente de Galilea.

 Cuando Pedro escribió su primera carta a los elegidos de Dios que él no
conocía, no la hizo sólo, sino la hizo con la ayuda de Silvano (1 Pedro 5:12).  Pedro
era un apóstol inspirado pero no era un escritor profesional.

 Al  principio  cuando  el  Señor  Jesús  llamó  a  Pedro,  fue  conocido  como
“Simón, hijo de Juan” (Juan 1:42, NVI).

 El nombre original de Pedro, “Simón”, quiere decir “oyente”.  Su nuevo
nombre, “Pedro” le fue dado por el Señor Jesús y quiere decir “roca”.  El Señor
Jesús iba a transformar a Pedro de un oyente vacilante a una roca confiable.

 Nuevos  nombres  son  importantes.   Recuerde  cuando  Dios  eligió
transformar a un nómada sin hijos en un padre famoso, le dio un nuevo nombre.
Dios  cambió  su  nombre  “Abram”  (padre  exaltado)  a  Abraham  (padre  de
multitudes) (Génesis 17:5).

 Dios  también  prometió  dar  un  nuevo  nombre  “al  que  venciere”  en
Filadelfia (Apocalipsis 3:12).

 Pedro no llegó inmediatamente  a ser una “columna” de la iglesia.   Ese
proceso demoró varios años.  

 Sin  embargo,  aun  después  de  tres  años  de  enseñanzas,  Pedro  todavía
estaba tan inestable que negó a Cristo tres veces la noche antes de su crucifixión
(Juan 13:37 y 38).

 A pesar de eso, el Señor Jesús no lo abandonó.  El Señor Jesús oró por
Pedro que su fe no fallara, que se arrepintiera de sus errores, y que confirmara a
sus hermanos (Lucas 22:31 y 32).  ¡Esa oración fue cumplida!
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 Después de su resurrección, el Señor Jesús apareció a Pedro y a los otros
apóstoles y les habló por 40 días acerca del reino de Dios (Hechos 1:3).  Esas
enseñanzas  intensivas  adicionales  eran  importantes  para  ayudar  a  Pedro  a
desarrollar la estabilidad que necesitaba para ser una columna de la iglesia.

 Después de 40 días, el Cristo resucitado fue al cielo (Hechos 1:9); pero no
dejó a los apóstoles huérfanos (Juan 14:18), sino les dejó el Espíritu Santo para
asegurar  que  tendrían  el  poder  necesario  para evangelizar  al  mundo (Hechos
1:8),

 Entre  otras cosas,  el  Espíritu  Santo les  recordaría  todo lo  que el  Señor
Jesús les había dicho (Juan 14:26).  Además, el Espíritu Santo los guiaría a toda
la verdad (Juan 16:13).  Esto dio poder a hombres sin letras como Pedro para
poder escribir libros inspirados de la Biblia.

 La paciencia que el Señor Jesús mostró a Pedro, nos anima a creer que
también él será paciente con nosotros.

FINALMENTE, PEDRO LLEGÓ A SER UNA COLUMNA

 Como una oruga que emerge del capullo, Pedro finalmente fue transformado en
el líder que el Señor Jesús le había destinado ser.

 En el aposento alto,  Pedro tomó el liderazgo en seleccionar a un apóstol para
reemplazar a Judas (Hechos 1:15-26).  

 En Pentecostés Pedro nuevamente tomó el liderazgo al predicar y guiar a 3000
personas a ser bautizadas en Cristo (Hechos 2:41).

 Después Pedro y Juan sanó a un hombre cojo (Hechos 3:1-10).  Cuando se juntó
una multitud, otra vez Pedro predicó y el resultado era que otras 2000 personas
entregaron sus vidas a Cristo (Hechos 3:11 – 4:4).

 Cuando Pedro y Juan fueron llamados ante el concilio por predicar, audazmente
determinaron obedecer a Dios antes que a los hombres (Hechos 4:18-20).

 Cuando Ananías y Safira mintieron al Espíritu Santo, otra vez Dios puso a Pedro
como líder para pronunciar una sentencia de muerte sobre ellos (Hechos 5:1-11).  

 Pedro hizo tantos milagros que ponían en las calles a los enfermos en lechos y
camas para que al pasar Pedro a lo menos su sombra cayera sobre alguno de ellos
(Hechos 5:12-16).
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 Cuando Pedro y los otros fueron encarcelados por predicar, un ángel los sacó de
la  cárcel  y  se  fueron  al  templo  donde  predicaron  el  Evangelio  de  Cristo  con
denuedo (Hechos 5:17-20).

 Cuando los apóstoles fueron azotados, Pedro y los otros apóstoles se regocijaron
de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del nombre de
Cristo (Hechos 5:40-42). 

 Cuando oyeron que Samaria había recibido la Palabra de Dios, enviaron allá a
Pedro y a Juan.  Oraron por ellos y les impusieron las manos para que recibiesen
el Espíritu Santo (Hechos 8:14-25).

 Más tarde, cuando Pedro vino a Lida, sanó a un hombre que se llamaba Eneas
que había estado en cama por ocho años. Como resultado de esa curación, todos
los que vivían en Lida y Sarón se convirtieron al Señor (Hechos 9:32-35).

 Cuando una discípula llamada Tabita murió en Jope, enviaron dos hombres para
traer a Pedro quien la levantó de entre los muertos (Hechos 9:36-43).

 Cuando Herodes  mató  a  espada  a  Jacobo  y  vio  que  eso  agradó  a  los  judíos,
prendió a Pedro con la intención de ejecutarle a él también.  Pero el Señor envió a
un ángel y milagrosamente Pedro fue librado de la cárcel.

 Tal como Pedro era el primero en predicar el Evangelio a los judíos, también fue
el primero en predicar el Evangelio a los gentiles.  Un centurión que se llamaba
Cornelio era el primer cristiano gentil que no era judío anteriormente.  Él vivía en
Cesarea (Hechos 10:1).  Felipe, el evangelista, también vivía en Cesarea (Hechos
8:40; 21:8-14).  No obstante, el ángel no dijo a Cornelio que llame a Felipe, sino
enviaron hombres a Jope para traer a Pedro.  Sin duda, Pedro era una columna
de la iglesia de nuestro Señor Jesús (Hechos 10:1-7).

 Dios  confirmó  a  Pedro  su  misión  de  predicar  a  Cornelio  al  darle  una  visión
especial en tres ocasiones distintas (Hechos 10:9-23).  

 ESTAS SON SOLAMENTE ALGUNAS DE LAS COSAS QUE DIOS HIZO POR
MEDIO  DE  PEDRO.   ESTO  INDICA  QUE  ERA  UNA  COLUMNA  DE  LA
IGLESIA.

 ¡PEDRO  NO  SE  CONVIRTIÓ  EN  UNA  COLUMNA  POR  SÍ  MISMO  Y
NOSOTROS TAMPOCO!

¿QUÉ DE USTED?

La mayoría de nosotros no somos famosos, sino somos personas comunes como
Pedro.   Sin  embargo,  no  olvide  que  “los  ojos  de  Jehová  contemplan  toda  la

5



tierra,  para mostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto
para con él” (2 Crónicas 16:9).  El hecho de que Dios encontró a Pedro porque tenía
un corazón perfecto, significa que él puede encontrar a nosotros si tenemos corazones
perfectos.  Si estamos enteramente entregados al Señor, no debemos estar sorprendidos
si Dios nos promueve a ser columnas.

Mateo citó estas palabras de Isaías para describir el ministerio del Señor Jesús:
“He aquí mi siervo, a quien he escogido; mi amado, en quien se agrada mi
alma; pondré mi Espíritu sobre él, y a los gentiles anunciará juicio.   No
contenderá, ni voceará, ni nadie oirá en las calles su voz.  La caña cascada
no quebrará, y el pábilo que humea no apagará, hasta que saque a victoria
el juicio.  Y en su nombre esperarán los gentiles”  (Mateo 12:18-21).

El Señor Jesús no vino a la tierra para causar disturbios.  No “gritó” en las calles,
más bien eligió transformar tranquilamente a personas insignificantes en columnas.  El
simbolismo es obvio.  La “caña cascada” y el “pábilo que humea” representan a personas
rechazadas por el mundo.  Hay tanta caña que una caña cascada no vale para nada.  La
mayoría de la gente considera que personas comunes son como la caña cascada.   El
pábilo que humea es una ilustración similar.  Una lámpara con un pábilo que humea es
una molestia en vez de algo de valor.  No da luz, sino emite un poco de humo inútil.  La
lección es que el ministerio del Señor Jesús valúa a todos.  Muy a menudo, el Señor
Jesús eligió a los olvidados y rechazados por la sociedad.  Pudo hacer fuerte la caña
cascada y hacer arder brillantemente al pábilo que humea.  Los publicanos y las rameras
eran cañas cascadas y pábilos que humean.  No obstante, ellos respondieron al mensaje
del Señor Jesús mientras la gente “respetable” no respondió (Mateo 21:31).  Dios tiene
una historia de escoger a los que son pasados por alto por el mundo.

 Dios  escogió  a  Israel  cuando  era  “el  más  insignificante”  de  todos  los
pueblos (Deuteronomio 7:7).

 Dios escogió a Moisés cuando era un fugitivo de Egipto y rechazado por su
pueblo (Éxodo 3:1-22).

 Dios escogió a Gedeón aunque su clan era el más débil de Manasés y él era
el menor en la casa de su padre (Jueces 6:15).  

 Dios escogió a Jefté aunque su madre era ramera y su familia lo había
echado fuera (Jueces 11:1-40).

 Amós no fue profeta ni el hijo de un profeta.  Fue solamente un boyero y
también recogía higos silvestres.  No obstante, Dios lo llamó para ser un profeta y
también  para escribir un libro de la Biblia (Amós 7:14 y 15).
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 María no podía creer que Dios la eligió a ella para ser la madre del Señor
Jesús.  Ella era desconocida.  No obstante, cuando Dios la eligió, su vida cambió.
¡Mucha  gente  la  llama “bienaventurada”!   Esto  la  llevó  a  cantar  una canción
alabando a Dios por mirar su bajeza y por esparcir a los soberbios (Lucas 1:46-
55).  

 Cuando los once apóstoles encontraron al Señor Jesús resucitado en un
monte  de  Galileo,  Mateo  escribió:  “cuando  le  vieron,  le  adoraron  pero
algunos dudaban” (Mateo 28:17).  Ciertamente no dudaron del Señor Jesús.
¿Cómo podían dudar?   Estaban mirándole.   Ya lo  habían  visto  muchas  veces
después de su crucifixión.   Aun lo habían tocado con sus manos (1 Juan 1:1).
¡Ellos sabían que era real!  Por favor, considere que sus dudas involucraban a
ellos mismos y no al Señor Jesús.  Recuerde que el Señor Jesús esperaba que esos
campesinos iletrados se juntaran con él para ser el fundamento de su iglesia.  Las
Escrituras  son  claras,  los  santos  y  miembros  de  la  familia  de  Dios  están
“edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Efesios 2:19 y 20).

 Algunos de nosotros podríamos tener las mismas dudas.  ¿Cómo puede
Dios tomar a personas pecadores como nosotros y transformarnos en columnas
de la iglesia?  

 Otra vez, el Señor Jesús es nuestro ejemplo.  Subió cual “renuevo” (Isaías
53:2),  pero  Dios  lo  transformó  en  una  piedra  angular.   Como  Ud.  sabe,  el
fundamento de la iglesia es tan fuerte y seguro que las  puertas del  Hades no
prevalecerán contra ella (Mateo 16:18).

 POR  FAVOR,  NO  DUDES  LO  QUE  DIOS  PUEDE  HACER  CON
NOSOTROS.  ¡SI UN VENCEDOR EN FILADELFIA  PUEDE LLEGAR A SER
UNA COLUMNA DE LA IGLESIA, NOSOTROS TAMBIÉN PODEMOS!

SUBLIME GRACIA

Juan  Newton  era  un  cristiano  famoso  que  nació  en  Londres  en  el  año  1725.
Comenzó a navegar a la edad de 11 años y llegó a ser un pecador notorio vendiendo
esclavos.  Como el apóstol Pablo, se consideró a sí mismo “el primero de los pecadores”
(1 Timoteo 1:15).  En el año 1748 su nave fue golpeado por una tormenta severa cerca de
la costa de Irlanda y estaba en peligro de hundirse.  Esa experiencia cercana a la muerte
le inspiró a Newton a orar a Dios.  Eso era el primer paso de su conversión a Cristo.
Últimamente, Newton se arrepintió de su vida pecaminosa y en el año 1757 hizo una
solicitud para ordinación en la Iglesia de Inglaterra.  Tuvo que esperar siete años antes
de que fuera aceptado.  Finalmente, fue llamado a predicar en Ólney donde ministró por
dieciséis años.  Tanta gente venían a Cristo que el edificio de la iglesia tuvo que ser
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engrandecido.   Finalmente,  trabajó  con  Guillermo  Wilberforce  para  poner  fin  a  la
esclavitud en Inglaterra  con la promulgación del “Acto sobre el negocio de esclavos del
año 1807”.

Juan Newton murió a la edad de 82 años.  He aquí  las palabras de su lápida
sepulcral: “Juan Newton, una vez infiel y libertino, comerciante de esclavos en África,
fue,  por  la  rica  misericordia  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  preservado,
restaurado, perdonado, y nombrado para predicar la fe que por largo tiempo había
tratado de destruir!”  “Por la gracia de Dios soy lo que soy” (1 Corintios 15:10).

Juan Newton es probablemente recordado más por su himno  Sublime Gracia.
Fue publicado por primera vez en el año 1779.  Jonatán Aitken, un biógrafo de Newton,
ha estimado que hoy en día este himno hermoso se canta aproximadamente 10 millones
de veces cada año.  

He aquí las líricas:

Sublime gracia del Señor
Que a un infeliz salvó;
Fui ciego mas hoy veo yo,
Perdido y Él me halló.

Su gracia me enseñó a temer,
 Y mis dudas ahuyentó;
¡O cuán precioso fue a mi ser
Cuando Él me transformó!

En los peligros o la aflicción
Que yo he tenido aquí,
Su gracia siempre me libró,
Y me guiará feliz.
Y cuando en Sion por siglos mil, 
Brillando esté cual sol,
Yo cantaré por siempre allí
Su amor que me salvó.

Juan Newton dijo: “Sublime gracia del Señor que a un infeliz salvó:”  ¿Qué dice Ud.?

Pablo dijo: “No desecho la gracia de Dios” (Gálatas 2:21).  ¿Qué dice Ud.?

El Espíritu dice: “Al que venciere, yo lo haré columa en el templo de mi
Dios” (Apocalipsis 3:12).  ¿Qué dice Ud.?
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¿Hará  Ud.  un  compromiso  hoy  a  vencer  a  cualquier  problema  que  esté
enfrentando?

¡UD. PUEDE HACERLO!

¡ALABADO SEA EL SEÑOR!  ¡CON LA AYUDA DE CRISTO Y LA GRACIA DE
DIOS, NOSOTROS PODEMOS VENCER A NUESTROS PROBLEMAS Y LLEGAR A SER
COLUMNAS DEL TEMPLO DE DIOS!  

______________

(Este estudio fue escrito por Boyce Mouton.  Los derechos no son reservados.  Se
permite reproducir todo este material o partes para la honra y la gloria de Cristo y el
avance de su reino.) 

.
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